Orígenes

Aunque la dirección de orquesta, tal y como hoy la conocemos, existe prácticamente desde hace sólo un siglo y medio, encontramos indicios en tiempos muy remotos de la costumbre de coordinar ejecuciones de instrumentistas y cantantes a través de una persona.

En el antiguo Egipto podemos ver bajorrelieves donde dos personas, situadas en el centro de un grupo, dirigen la ejecución batiendo palmadas. También en los murales asirios vemos escenas similares, donde un capataz-director empuña una pequeña vara, precursora de la actual batuta.

Por otra parte, hace más de tres mil años, lo indios empleaban la quironomía. Este sutil procedimiento consiste en la utilización de gestos y movimientos con las manos. El primer cantor indicaba la nota golpeando con el índice de la mano izquierda sobre la articulación correspondiente de la mano derecha. Para expresar piano se pasaba la mano derecha sobre las puntas de los dedos de la mano izquierda, trazando una línea recta. El forte se daba con una fuerte presión del pulgar sobre la palma de la mano derecha.

En la Grecia clásica, el corifeo(1) marcaba el ritmo golpeando el suelo con sus zapatos, provistos de suelas de hierro o plomo.

Quintiliano nos habla de los manuductorii de la roma Imperial, directores que dirigían dando palmadas.

La dirección continuó practicándose durante toda la Edad Media en Bizanzio y en la Europa occidental.

Evolución

La mayor parte de los avances en el arte de la dirección se deben a los nuevos estilos de composición. Un ejemplo lo tenemos en el siglo XVII, con el extraordinario desarrollo alcanzado por la música coral. Se emplearon muy variados métodos. Unos preferían dirigir con la mano, otros con un solo dedo. Se utilizaron trozos de madera o un rollo de papel. También pañuelos o trozos de paño, a veces sujetos a un bastón.

En los oficios religiosos se golpeaba el suelo con un bastón o el banquillo del órgano con una llave.

El período siguiente, donde los ritmos eran más regulares, los procedimientos sonoros alcanzaron gran popularidad. Es muy conocido el caso de Jean Baptiste Lully (1632-1687), que murió de gangrena ocasionada por la herida que le causo un golpe violento de su bastón en el pie.

Durante el siglo XVIII, el maestro de capilla, al tiempo que realizaba el bajo continuo al clave, señalaba el tempo y daba las entradas a los solistas, tocando incluso las partes en la que otros fallaban o titubeaban. A veces era el primer violín, el concertino, quien tomaba la responsabilidad de la dirección. Pero esto planteaba dificultades de coordinación.

Aparece la figura del director

A principios del siglo XIX el violinista director fue ganando terreno. Sólo tocaba en escasos momentos del concierto. Dirigía con el arco, a modo de batuta.

Durante este período la actividad de director y compositor seguían unidas en la misma persona. Como ejemplo podemos citar a Ludwig Spohr (1784-1859). Cuando fue invitado en 1820 a dirigir la Sociedad Filarmónica de Londres se encontró con una orquesta numerosa pero que en conjunto ofrecía un resultado muy inferior al que estaban acostumbrados en Alemania. Spohr nos cuenta que se situó enfrente de la orquesta y sacó del bolsillo su batuta, dando la señal para comenzar. Hubo un intento de protesta por parte de alguno de los directivos de la orquesta pero el resultado fue excelente. No solo marcó los tiempos con decisión sino que también señalo las entradas de la madera y las trompas, lo que les comunicó una confianza hasta entonces desconocida.  Esta forma de dirigir, más visual, hizo que los intérpretes tocaran con un ánimo y corrección desconocidos en ellos.

La orquesta, sorprendida e inspirada por el resultado, expresó a voces su aprobación. El triunfo de la batuta como medio de marcar el compás fue definitivo.

(1) Era la persona que guiaba el coro en la tragedia griega. Realizaba las operaciones de ajuste musical y escénico (entonar, llevar el compás, marcar las entradas), recitaba solo ciertos textos y a veces dialogaba con los actores.
